




Capacidad de ejecutar actividades de la 
vida diaria.

Control en la toma de decisiones acerca de 
cómo vivir.





AVDB
Comer

Vestirse
Higiene

Desplazarse

AVDI
Leer

Escribir
Tomar medicación

Manejar dinero
Hablar teléfono

AVDA
Ocio

Deporte
Actividades 
laborales







Grado I. Dependencia moderada
Cuando una persona necesita ayuda para realizar actividades básicas de 

la vida diaria, al menos una vez al día.

Grado II. Dependencia severa.
Cuando la persona necesita ayuda para realizar varias actividades 
básicas de la vida diaria dos o tres veces al día pero no requiere la 

presencia de un cuidador.

Grado III. Gran dependencia.
Cuando una persona necesita ayuda para realizar varias actividades 

básicas de la vida diaria y le resulta indispensable la presencia continua 
de otra persona.



La mayoría de las 
personas nos 
encontramos en el 
tramo medio y vamos 
vasculando hacia una 
u otro extremo.







Enfermedad aguda:  Es un problema de salud grave, de corta duración y que se resuelve 
de manera relativamente rápida. La enfermedad aguda no suele conllevar dependencia, aunque a 
menudo requerirá un proceso de convalecencia con unos cuidados específicos.
Ex: Neumonía, bronquitis, meningitis, COVID-19, infarto, derrame cerebral…



Enfermedad crónica:  Es un trastorno orgánico y/o funcional de larga duración (puede 
afectar a la persona durante toda su vida o, al menos, durante varios años) que conlleva una 
modificación en el modo de vida. Algunas de estas enfermedades no son progresivas pero otras 
son degenerativas. 
Ex: Diabetes, asma, artritis, hipertensión arterial, osteoporosis…



Enfermedad terminal:  Es una enfermedad progresiva que se ha diagnosticado como 
incurable y en la que se prevé la muerte en un plazo cercano. La atención a la enfermedad 
terminal suelen ser los cuidados paliativos. Estos cuidados están encaminados a conseguir que 
la persona tenga una muerte digna, libre de sufrimientos físicos y psíquicos causados por el 
dolor u otros síntomas acompañantes.
Ex: Cáncer, Alzheimer, SIDA,Esclerosis lateral amiotrófica (ELA), enfermedad pulmonar 
obstructiva crónica avanzada (EPOC), insuficiencia renal terminal…







Sin embargo, ello implica por parte de las personas encargadas seguir unas normas:
➔ Acatar las instrucciones médicas de la alimentación, movilidad, descanso, etc. respetando 

los ritmos de la persona.
➔ Seguir escrupulosamente la administración de los medicamentos.
➔ Mostrar confianza en la recuperación, evitar el pesimismo.
➔ Fomentar la autonomía de la persona convaleciente.
➔ Proporcionar distracciones para combatir el aburrimiento.







➔ Disminuye la masa muscular i el 
líquido corporal.

➔ Pérdida de cabello y vello axilar y 
pubiano.

➔ Desgaste de las articulaciones y 
deterioro postural.

➔ Déficit en el sistema 
osteomuscular.



Deterioro 
de la 

capacidad 
sensorial



Deterioro 
de la 

capacidad 
física y 
motriz

La masa muscular y el líquido corporal total disminuyen. 
La piel adelgaza, aparecen arrugas, canas, pérdida de cabello y del vello axilar y pubiano.
Disminuye la estatura.
Deterioro de la postura.

SISTEMA 
OSTEOMUSCULAR 

DETERIORADO

ARTROSIS O 
OSTEOPOROSIS



Deterioro 
de la 

función 
cognitiva





Pérdida de la autonomía e independencia



NECESIDADES DE SEGURIDAD:
Este grupo de necesidades puede contemplarse desde varias perspectivas:

- El espacio físico donde la persona vive y se desenvuelve. Este deberá ser: Un espacio 
seguro y libre de peligros (caídas, sin barreras arquitectónicas, etc.). No solamente 
deberá serlo sino que la persona debería percibirlo como tal.

- En el sentido psicoafectivo. Las personas mayores, especialmente en situaciones de 
fragilidad, necesitan estar seguras de que no serán abandonadas, de que se escucharán 
sus deseos y de que, en general, serán atendidas con dignidad.

NECESIDADES SOCIALES Y DE AFECTO:
La desvinculación de la actividad laboral supone la extinción de una red relacional y de afectos. 
Por eso podrá ser conveniente compensar este espacio con la generación de otros círculos 
relacionales: clubes, asociaciones, entidades solidarias, etc. en los que la persona cree nuevas 
relaciones, asuma nuevos roles y pueda sentirse especialmente útil. Asimismo es conveniente 
fortalecer las redes tradicionales de la pareja, la familia o las personas más cercanas.









Personas con discapacidad intelectual: La discapacidad intelectual es un estado que se caracteriza 
por presentar limitaciones significativas tanto en el funcionamiento intelectual como en la conducta 
adaptativa (a nivel conceptual, social y práctico), y por ser originada antes de los 18 años.

Personas con discapacidad física: Bajo la denominación de personas con discapacidad física o motora se 
incluyen aquellas que presentan limitaciones en la producción, la regulación o la ejecución de movimientos.

Desde el enfoque actual la discapacidad no se considera una deficiencia, sino una característica funcional de la 
persona, que para mantener la postura, desplazarse y efectuar la mayoría de las actividades que requieran 
movimiento, lo hace de manera diferente a la mayoría.

Personas con discapacidad sensorial: Bajo el nombre de personas con discapacidad sensorial se 
incluyen aquellas que muestran dificultades o la imposibilidad para recibir o procesar los estímulos sensoriales, 
es decir, para completar el proceso perceptivo.

Si bien esta definición afecta a todos los sistemas sensoriales, en la práctica se consideran solo los que afectan 
a la visión y a la audición, por ser las dos vías a través de las cuales recogemos la mayor parte de la 
información del entorno.



Ejemplos barreras: Escalones, 
calle en mal estado, botones de 
ascensores demasiados altos o si 
código braille, etc.

Disminuyen o limitan el ejercicio a 
la igualdad de oportunidades. 

Las barreras restringen o impiden el acceso a los espacios o a la 
información y pueden generar desorientación e inseguridad.





Hace referencia básicamente a los procesos de socialización y a la influencia 
que los diferentes agentes ejercen a lo largo de todo el proceso, en especial 
durante la infancia. La observación e imitación le ayudará a desarrollar un rol 
social y a conocer las normas que rigen el comportamiento social.

Está relacionado con el establecimiento del vínculo de apego entre el 
bebé y la persona adulta y la seguridad emocional que este proporciona. 
En muchos casos, la limitación de las experiencias en la consolidación de 
este vínculo puede conllevar mayores dificultades para regular las 
emociones, para crear una sólida autoestima o para establecer relaciones 
con otras personas.

Debemos considerar aspectos físicos, 
emocionales, intelectuales y sociales de 
la persona en su desarrollo sexual, 
aspectos que enriquecen y realcen la 
personalidad y las relaciones sociales.








